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RESUMEN 
Entre las importaciones de cerámica griega a la 
Península Ibérica cobra especial importancia el ltallazgo 
de los tres choes de Figuras Rojas con representaciones 
infantiles de la necrópolis ibérica de Hoya Gonzalo 
(Albacete). Dentro de la muy abundante producción de 
enócoes aticos, son muy escasas las exportaciones de este 
tipo, no sólo en la Península Ibérica, donde es conocido 
únicamente uno procedente de Ullastret, sino también en 
otros países mediterráneos. incluyendo la propia Italia: 
Se trata de pequeñas jarras relacionadas con los festiva- 
les de Anthesteria y cuyas representaciones ilustran jue- 
gos y diversas actividades de los niños. También tuvieron 
un uso funerario tal y como indican los frecuentes hallaz- 
gos en enterramientos infantiles. 
La presencia de estas piezas excepcionales en un con- 
texto funerario del interior de la Península Ibérica plan- 
tea, de nuevo, la debatida cuestión de la utilidad y signi- 
ficado de las importaciones cerámicas griegas y de su 
posible llegada como elemento de un comercio secun- 
dario. 
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Los tres choes que presentamos a estudio proceden de 
la necrópolis de Los Villares (Hoya Gonzalo), en plenas 
tierras albaceteñas de tradicional riqueza en yacimientos 
ibéricos. La citada necrópolis, comenzada a excavar en 
1983 y en la que hemos venimos anualmente colabo- 
rando, constituye, hoy en día, uno de los yacimientos 
mas interesantes para el estudio del mundo funerario ibé- 
rico del sureste peninsular, tanto por su excepcional 
estado de conservación como por la riqueza de sus 
materiales 3. 
En la actualidad, tras seis campañas de trabajos de 
campo, ha sido posible reconstruir de manera bastante 
-oximada el paisaje definido por este cementerio que 
,o un uso aproximado de mas de siglo y medio. Sus 
nbas de cremación en hoyo, cubiertas de manera senci- 
,junto con otras de cubrición tumular, tan característi- 
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~uitect6nicosescultóricos que presentan algunas de 
as evidencian el alto estatus so ona- 
propio de un sentir arista que 
nde sus raíces en la cultura tar 
Los citados conjuntos escultoncos, por primera vez 
arecidos sobre los túmulos originales, jun :erá- 
na 
tro 
tra 
un 
llar, se dis 
imerse un 
ión local c 
nular resa' 
s. Realiza 
i la ubicac 
.. . 
cial de aqi 
:rático-cat 
téssica. 
. . 
cas griegas de los ajuares ejemplifican, a 
ver. la im~ortancia de este vacimiento ib 
iellos pers 
>alleresco 
to con las ( 
i nuestro n 
érico. El n 
J .  . -L- 3. - 
nodo 
nate- 
1 escultórico se halla todavía en proceso ae esruaio den- 
, de un proyecto específico en el que venimos 
bajando4, por lo que hemos querido centrarnos ahora en 
a primera aproximación de los materiales cerámicas 
Vtase sol 
necrdpol~ 
sular de 1 
sur". cuo 
ibéricos ( 
Meseta", 
mundo f~ 
EREZ, R 
. . 
griegos con ellos aparecidos. En concreto los tres choes 
con decoración de figuras rojas con motivos infantiles apa- 
recidos en una tumba tumular de finales del siglo V a.c. 
Dentro de los conjuntos de cerámicas griegas apareci- 
das en la necrópolis de Los Villares destacan, por su can- 
tidad y calidad, dos silicernia. correspondientes a dos 
tumbas distintas pero de un mismo horizonte cultural: 
finales del siglo V a.c. Publicado el primero de ellos está 
pronto a finalizar la restauración del segundo, formado 
por un número mayor de piezas pero semejante en cuanto 
a su composición (Fig. 1). 
La existencia de silicernia dentro de las necrópolis 
ibéricas ha sido, hasta hace poco. un aspecto desconocido 
por parte de la investigación. Sin embargo, como anterior- 
mente comentábamos, una más cuidada metodología de 
campo ha puesto de manifiesto su existencia de forma 
inequívoca. Los hallazgos en la necrópolis de Cabezo 
Lucero7; la lectura cuidadosa de los materiales aparecidos 
en Baza8; la consulta de los Diarios de Excavación de 
J.Sánchez Jiménez en La Hoya de Santa Ana; Pozo Moro 
y ahora los dos hallazgos de Los Villares vienen a corro- 
borarlo. 
Las dos asociaciones documentadas en ambos silicer- 
nia están compuestas por diversos objetos: joyería áurea; 
fíbulas; cajas de madera embellecidas con marfiles figura- 
dos de producción etrusca; cerámica ibérica; objetos de 
pasta vítrea y, sobre todo, cerámica griega de procedencia 
ática Los dos conjuntos suponen un total de 83 piezas 
griegas que materializan la mayor concentración de este 
tipo de materiales conocida hasta el momento en el inte- 
rior de la Meseta. 
LA TUMBA 
Las tres piezas objeto de nuestro estudio forman parte 
del silicernium aparecido dentro de una tumba tumular, de 
planta rectangular y de sección escalonada. Rematando la 
tumba se dispuso una escultura de un hombre a caballo 
que, gracias al ajuar depositado en el interior del enterra- 
miento, podemos fechar con precisión en la última década 
>re ello la sieuiente bibliogcaffa: J. BLANQW La formacidn del mundo ibérico m el suresre de la Mesera Ejrudw aqueológico de las 
ir ibéricas de la provincia de Alhacere, Albacete, 1990: "Los enterrarnientos de estructura tumularen el mundo ibérico". CongresoPEnin- 
Yistoria Antigua, Santiago de Conipostela, vol.11, pp. 5-38; "El factor griego en la formación de las culturas prerromanas de la submeseia 
'denios de Prehisroria y Arqueología de la UniversidadAurbnon?a de Madrid. 17, pp. 9-24: "El impacto del mundo griego en los pueblos 
le la Meseta", Sintposio Inrernacional "Griegos e Iberos: siglos VI-IV aC.,  Ampurias (e.p.); "Las necr6polis ibéricas en el Sureste de la 
Congreso de Arqueologla iblrica. Las necrdpolis, Coords. J .  BLANQUG~EZ WREZ y V. ANTONA DEL VAL, Madrid, 1991, pp.235-278; "El 
inerario albacelense y el prohlema de la escultura ibérica: La necr6polis de Los Villares". Arqueologla en Albacere, Coords. J .  B W Q W  
. S A ~ Z  GAMO y M. T. MCSAT HERVÁS, Toledo 1993, pp. 111-131. 
La escultura del yacimiento asf como los principales conjuntos esniltóricos deposirados en los museos de las comunidades andaluza, minciana y 
valenciana, estamos estudiándola dentro de un Proyecto de Investigación subvencionado por la DGICYT (PB90-0175). bajo la dirección de J. 
Blánquez. Las colecciones del Museo Arqueoló_eico Nacional ya bajo la dirección de M. Bendala Este proyecto esta conartado wn el anterior. 
Se trata de dar a conocer estas tres piezas a la espera de una segunda parte, ya más completa, en la que venimos trabajando y en la que incluiremos 
el conjunto de piezas griegas halladas en el silicerniurn n." 2. 
J .  BL~SQL~EZ, La fonnacidn del mundo iblrico en el sureste de la Mesera Estudio arqueoldgico de las necr6polis iMricas de la pmvincia de Alba- 
cere, Albacete, 1990. 
' C. ARANEGCI GASCO. "La necdpolis de Cabezo Lucero  guardam mar de Segura. Alicante)". Congreso de Arqucologfa I M r i c ~  ius necrdpolis. 
Serie Varia 1, Madrid, 1992, pp. 169-188. 
F 1 ~ C S E D O  VELO, La necrdpolis de Raza, E.A.E. 119. Madrid, 1982. 
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Fig. 1.-Detalle de la tumba n." 20 en proceso de excava- 
c i ó ~  En primer término puede verse el silicernium con 
numerosos fragmentos de cerámica cremados entre los 
que se hallaban los tres choes. 
Fig. 2.-Vista general del yacimientc 
turnular de la tumba 20 y la escultura 
caído delante del túmulo. 
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veremos mas adeíante, la repetición en otros yacimientos 
del interior de este mismo tipo de materiales no viene sino 
a ratij5car esta idea 13. Se excluye, así, un comercio de 
sucesivos intennediarios y se defuie mejor el papel jugado 
por el yacimiento emporitano en la redistribución de los 
materiales cerámicas griegos por e1 Levante e interior de 
la Meseta. No podemos concretar si la distribución física 
estaría en manos de los propios agentes griegos o ibéricos, 
si bien nos inclinamos por esto últirnl: sur de la 
escasa información dislwnible l J Todc ría facili- 
tado gracias a la existencia de una defii r caminos 
terrestres, apo.vado.~ fundamentalmenre en un máximo 
aprovechamiento de las ~msibiliidades naturales del 
terreno y en uso, como poco, desde época orientalizante 15. 
La cronología que damos al conjunto depositado en la 
tumba ( 
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del siglo V a.c. (Fig. 2). Debajo de la cubrición se dis- 
puso la urna con los restos cremados y, junto a ella, se rea- 
lizó un pequeño hoyo de planta pseudorectangular donde 
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se intencionada&nte, el utillaje empleado en un 
acto ritual en tomo al consumo de vino, que podría haber 
consistido en una ceremonia semejante a un symposium, 
reinterpretada, por la sociedad ibérica 'O. El total de piezas 
griegas halladas. (a falta de la finalización de las labores 
de restauración que podrían modificar los inventarias pro- 
visionales), es de 53 ". 
Son varios los aspectos que habría que destacar, sobre 
los que volveremos en el momento de las conclusiones. 
Llama la atención presencia seriada de las cerámicas, en 
lotes uniformes que excluyen la idea de un comercio 
esporádico escasamente estructurado. Se afianza así, y 
pensamos que de manera definitiva, la idea de un comer- 
cio senado de cerámicas griegas en la peninsula ibérica 
aun a pe 
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vida red de 
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J. BLANwa, "El mundo funerario albacetense y el problema de la escultura ibérica: La necrópolis de Los Villares". A 
Coords. J. BLANQUFL PBuz R. SANZ GAMO Y M. T. MUSAT HERvAS, Toledo, 1993. pp. 117. 
'O J. BLANQUa, 5 1  impacto del mundo griego en los pueblos ib&icos de la Meseta". Siniposio Inrernncional "Griegos e fl 
Arnpuias (e.p); "Las necr6polis ibéricas en el Sureste de la Meseta", Congreso de Arqueologfa ibérica. Las necr6plis, c 
y V. ANTONA DEL VAL, Madrid, 1991. p. 256. 
" Según la teminologfa de piezas griegas en castellano propuesta por R i catellano. 
Propuestas de uso y nomalizaci6n", A.Esp.A., pp. 61-79. 
l2 Cfr. J. BLANQL~, op. cit., nota 6 y nota 10b. 
l3 J. BLANQuEz, "El mundo funerario Ibérico en la fachada oriental de la Península Ibérica y Andalucía. Lo, ,.,., .,.,., y f h e o " .  
Arqueología de la Magna Grecia, Sicilia y la Península ibérica, Córdoba, 1993 (e.p.). 
l4 Un dato al respecto lo podernos encontrar en los plomos hallados en Ampurias cfr. R. MARCFT y E. SANM, 
tumba de la nea6polis de I'Orleyl (Castellón) (A. LAuuo MINGOD; N. MESADO UVER, C. ARANFGVI GASI 
de la Necr6polis ibérica de Orlql (valld'ux6, Cartelldn). Serie Trabajos Varios n." 70, Valencia 1981) en JC CII,ICLLaC.II ULIaCLaLCLa 
griega decoma con una pifomaquia. con un plaIillo de una balanza para el pesaje del metal y unas pesa5 y 
indica que se Irataba de unacomercianie local acomodado que controla el comercio e intercambia productos. 
"El surgimiento de la imagen en la sociedad ibérica", Ln sociedad ibdrica a Iraves de la inrngen, Madrid, 1' 
l5 Véase sobre ello J. B L A N Q L ~ ,  op. ciL. nota 6 y "La vfa Heraklea y el Caniino de Anibal. Nuem inicrpretac 
interior" Simposio. La red viaria en la Hispania Roninna, Zaragoza, 1990. pp. 65 y SS. 
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s tierras del 
Saint Valentin. corresponde a la transición de los grupos 
IV- V al grupo VI. Estaría, por tanto. centrada en el 
último cuarto del siglo V y  más concretamente, algo pos- 
terior al 425 a.c.  16. 
Pieza n."l. N.O Inv. Museo de Albacete: 1586 (Fig. 3). 
Procede del silicernium n." 2 de la necrópolis de Los 
Villares (Hoya Gonzalo, Albacete). Diámetro de la base 
64 m . ;  altura 115 rnrn.; anchura máxima de la boca 58 
im. Reconstruida y restaurada, en parte de la boca y del 
ierpo 17. 
Forma: Enócoe tipo III o chous. Barniz negro bri- 
ante. Fondo externo: reservado. 
Decoración: escena figurada enmarcada en el cuello y 
into a la base por franja de ovas alternadas con puntos. 
obre la franja inferior se representa una escena de dos 
iños desnudos y entre los dos, en el suelo, se encuentra 
na enócoe decorads con guirnalda. El niño de la 
:quierda muestra al de la derecha, que extiende los bra- 
ss hacia él, un pastel de tipo omphalos al tiempo que 
xnienza a andar en dirección contraria Ambos llevan 
3bre la cabeza una corona de hojas de laurel. 
Pieza n."2. N.O Inv. Museo de Albacete: 1599 (Fig. 4). 
rocede del silicernium n.' 2 de la necrópolis de Los 
Villares (Hoya Gonzalo, Albacete). Diámetro de la base 
62 m . ;  altura 110 mm.; anchura máxima de la boca 50 
mrn. Reconstruida y restaurada en parte del cuerpo. 
c,......~. Enócoe tipo 111 o chous. Barniz negro bri- 
io externo 
:ión: escer abajo 
inja de ov bre la 
m ja  inferior, escena de dos niños desnudos. El de la 
cquierda, que lleva en su mano izquierda una enócoe 
domada con guirnalda, se aleja del centro volviendo la 
abeza. El niño de la derecha corre hacia él llevando en su 
~ano  una tabla y dos nbos infantes llevan sobre 
us cabezas sendas c< iojas que han sido realiza- 
as, como las bolas, I ica aplicada. El niño de la 
cquierda CNZa su peb,., ,. ,na guirnalda adornada con 
equeños círculos q o realizados en 
erámica aplicada. 
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Pieza n." 3. N.O Inv. Museo de Albacete: 1583 (Fig. 5). 
Procede del silicernium nP 2 de la necr6polis de Los 
Villares (Hoya Gonzalo, Albacete). Diámetro de la base 
62.5 mm.; altura 108 mm.; anchura máxima de la boca 49 
mm. Reconstruida y restaurada en 213 del cuerpo. 
Forma: Enócoe tipo III o chous. Barniz negro bri- 
llante. Fondo externo: reservado. 
Decoración: alrededor del cuello, guirnalda de hojas 
de yedra, tallos y rosetas de puntos. Todo ello en pintura 
aplicada. Decoración semejante a la de la enócoe hallada 
en Ullastret y que probablemente simbolizaba los adornos 
que se les ponían con motivo de los festivales. En el cen- 
tro se représenta una escena figurada y bajo ella una franja 
de ovas alternando con puntos. Sobre esta franja se puede 
ver a la derecha la imagen de un niño del que se conserva 
parte de la cabeza, hombro y brazo izquierdo levantado. 
Esta desnudo y lleva sobre la cabeza una banda realizada 
en pintura aplicada. 
Se trata de tres piezas realizadas en Figuras Rojas a las 
que se han añadido detalles en cerámica aplicada. Los 
choes de comienzos del siglo V están muchas veces reali- 
zados en una técnica que imita a la de Figuras Rojas. En 
ellos, las figuras no están reservadas, sino pintadas en rojo 
o blanco sobre el barniz negro 18. Sin embargo, la mayoría 
de los choes están decorados con la técnica habitual de 
Figuras Rojas. 
En los ejemplares más tardíos. sobre todo a partir de 
fines del siglo V, fue habitual la utilización del color 
blanco y también del dorado, amarillo, o arcilla añadida 
para la realización de detalles 19. Esta técnica aplicada se 
emplea para realizar las coronas o cintas que llevan los 
niños sobre la cabeza; todo tipo de adornos como pulseras 
y guirnaldas cruzadas sobre el pecho; los elementos deco- 
rativos de las enócoes representadas e. incluso, las deco- 
raciones que se realizan directamente sobre el cuello de 
las vasijas reales. En dos de las piezas de Los Villares, n.O 
2 y n." 3, se han realizado en cerámica aplicada las coro- 
nas, las guirnaldas de los choes representados y algunos 
otros elementos. En la pieza nP 3 también se realizó en 
cerámica aplicada la decoración del propio chouc;, del 
iacronoiogia dada por S. nuwnKu y r. r. JUHnaUN, "The Saint Valeniin vases" A.J.A.. 1954.200-206. Los cántaros de Saint Valentin halla- 
el segundo silicerniuni corresponden a la5 decoraciones del tipo IV, con lengüetas en el borde, debajo rombos y por debajo de Cstos hojas 
.el en blanco; los del g r u p  V decorados con un panel de plunia~ bajo las lencüeias del borde y por debajo hojas de laurel en blanco; por 
. los del grupo VI están decorados con dos paneles de hoja? de laurel en blanco, separados y enmarcados por banda$ de lengüetas (ldem, 
. . 
3- 194). La cronología que abarca estos grupos va desde poco antes del 450. en que comienzan los grupos IV y V, hasta el último cuano del 
s.V (425-400) en que se fecha e iallado algunos fragmentos mas dc cántaros de Saint Valentin en el silicer- 
niuni n." 1 ,  que corresponden al nota Sa, p. 447. 
" Las tres piezas han sido restaur; restauración de Bienes Culturales de Madrid, bajo la dirección del Profesor 
. - 
D. Raúl Amiuano. 
HOORS, Cliws and Anthesleria, Londres, 1951. pp. 53-54. J. R. GREEN, "A series of added red-figure choes". AmIwologisclwr Aweiger, 
pp. 479-480, recoge un conjunto de piezas realizadas con esta ttcnica. Señala el hecho de que la pintura en muchos casos ha caído com- 
lente dejando una marco sobre el hamiz. Considera que el material debe ser arcilla diluida mezclada con ocre, con poco cuidado en su 
ación. muy inferior al que se tuvo con la pintura roja añadida para los detalles. 
s HOORS, op. cir., nola 18, pp. 54-56. 
Fig. 3.- Chous n." 1 con escena infunril. n." Inv. Museo 
de Albacete: 1586. 
mismo modo que se hizo en la pieza hallada en 
Ullastret m. Sin embargo, la pieza n.O 1 carece de elemen- 
tos en este tipo de t6cnica 
LOS CHOES INFANTiLES DE FlGURAS ROJAS 
El chous es una variedad de enócoe, la forma 111 de 
Caskey, de boca trilobulada y cuello continuado con la 
panza. La utilidad de una gran mayoría de ellos debió 
estar relacionada con el festival de Anthesteria. 
Los estudios sobre este tipo de piezas han sido muy 
numerosos ya que muchas de las escenas en ellos repre- 
sentadas tienen un enorme interés por documentar, en 
gran medida, actividades realizadas con motivo del citado 
festival de Anthesteria. Esta relación ha sido tradicional- 
mente admitida por diversos autores, especialmente para 
los choes de pequeño tamaño". Un importante trabajo 
sobre el tema fue el realizado por Van Hoom, en 195 1. 
Fig. 4.-Chous n." 
Albacete: 1599. 
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tadas en 
refería principalmente a las escenas infantiles conside- 
ranado que representan una ceremonia de iniciación, 
en el tercer año de vida del niiio y su aceptación dentro 
de la comunidad religiosaz3. A su vez, Metzger hacía 
referencias a la bibliograj ?da por t 
recogiendo opiniones a favi ntra de la 
lidad de establecer una relc cta de las 
representadas en las enócoes de tamaiio grande con las 
fiestas de Anthesteria 24. Posterionnente, nuevos estu- 
dios han complementado los anteriores definiendo y 
concretando algunos otros aspectos parciales del 
temaz5. 
Actualmente, parece clara la diferei 
Green entre dos tipos distintos de c 
pequeños, no sólo por su tamaño, sino tammen po 
ción. Lo 
suelen e 
iciación hi 
:hoes, gt 
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20 M.  PICAZO, op. cit., nota 17, p. 45. 
21 Uno de los primeros autores en tratar el tema fue Karouzou, quien con! 
de Anthesteria: S. P. KAROUZOU. "Choes", A.J.A., 1946, p. 123 
22 Da un panorama completo de los dioes considerando, según sus propias palabras, 
de Arilhesreria dtica (G. VAN HOORN, op. ci t .  nota 18. p. 15). 
23 Idem. p. 17. 
24 Lkz6 a la conclusión de. que, a exapción de. las repmentaciones de la vida de los n i h ,  la mayor ira tc L,iwa -- 
no tienen un qmtorio propio sino que reproducen temas similares a los que se encuentran en otras formas, incluw, son raras las referencias a la fiesta 
de la Anthesrena, H. MFIZGER. ecl~errl~es sur Ilniagerie Arltlnienne Publicatims de la BibliotMque S a l o m  Reinach). M s .  1%5, pp. 75-76). 
25 J. R. GREEN, "Some alterations and additions to Van Hoom Cl~oes and Anthestena", Bull. of rlre Insr. of Class. Srudies of Univ. of London, 8. 
1961, pp. 23 y SS.; op. cit.. nota 18 y "Choes of the later fifth centw", B.S.A.. 66.1971, pp. 189-228; E. SIMON, "Attische Feste-Attische Vasen". 
Bonner JahrbUclier, 161.1961, pp. 208 y SS. 
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El festival de Anthesteria, o fiesta de las flores, se cele- 
braba en Atenas y otras ciudades Jónicas y era una de las 
mas importantes y antiguas atenienses. Tenfa lugar al 
principio de la primavera, en honor a Dyonisos. durante 
tres días consecutivos (1 1.12 y 13) del mes de Antheste- 
non, (Febrero), para festejar la floración ". 
El nombre de Anrhesteria está relacionado con el 
ritual por el que los niños, a partir de los tres años en 
que terminaban su infancia, eran coronados con flores 
para tomar parte en el festival de la primaveraz8. Eran 
entonces asociados a un rito religioso que tenfa por 
objeto la renovación de la vida y que también se rela- 
cionaba con la muerte 29. El primer día, llamado Pirhai- 
gia (apertura de los cántaros), se abrían los yithoi de 
rro cocido en que se desde la cose- 
a anterior y el vino agua en honor 
Dyonisos. En el se] ~ b a  una proce- 
in que escoltaba a Dyonisos montado en un carro para 
istir a la ceremonia de casamiento del dios con la 
posa del basileus. En este día, llamado choes, se rea- 
aba un concurso de bebedores para el que se utiliza- 
n los vasos del mismo nombre, teniendo cada persona 
suyo propio 30. Los niños tomaban tambiCn parte en 
ta competición con el pequeño jarro que recibían 
mo regalo, tal y como documentan con frecuencia las 
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cuencia desnudos llevando cruzadas sobre el pecho ramas 
de laurel y una corona sobre su cabeza35. Suelen estar rea- 
lizando algún juego, como las distintas variedades de 
pelota, canicas ... o aparecen representados en un pequeño 
carro tirado por cabras o perros, uno de los regalos más 
preciados con el que, según Van Hoorn, podían participar 
en la procesión de Dyonisos 36. 
Uno de los elementos más característicos de estas 
escenas es que en ellas aparecen representados los pro- 
pios choes, que pueden llevar los niños en la mano, en 
aito, o que aparecen depositados en el suelo o sobre una 
mesa31. Estos recipientes aparecen generalmente deco- 
rados con guirnaldas florales como las que llevan los 
niños sobre la cabeza. Se trata de una representación de 
la realidad ya que, al parecer, los choes se adornaban de 
esta forma para participar como un elemento esencial en 
la ceremonia de iniciación de los niños. Los propios 
choes servían a veces como recipiente donde introducir 
la pelota en uno de los juegos infantiles mas caracterís- 
ticos. 
Con frecuencia están presentes determinados tipos de 
dulces o tartas, que constituían otro de los regalos realiza- 
dos a los niños. Sus formas y tamaños son diversos, en 
ocasiones muy grandes, lo que ha llevado de Van Hoorn a 
considerar la posibilidad deque estos pasteles fueran tam- 
bien utilizados como m re mi os Dara los concursos de bebe- 
dores realizados entre los aduitos 38. 
A través de las propias representaciones de los choes 
parece posible que fueran fabricados expresamente para 
la ceremonia que toma su nombre de ellas. No obstante, 
son muy frecuentes los hallazgos de estas piezas en ente- 
rramiento~ infantiles, lo cual establece una relación 
directa de las mismas con el mundo funerario. Podríamos 
preguntamos, por tanto, si algunas de estas piezas serían 
realizadas expresamente con una finalidad funeraria, o si 
todas ellas fueron fabricadas para la fiesta de Anthesteria 
y utilizadas a posteriori como elementos del ajuar funera- 
rio infantil. Algunos autores han supuesto un uso especí- 
fico funerario, rechazando que las pinturas representadas 
en los choes pequeños puedan ser fácilmente conectadas 
Le J. R. GREEN, op. cit., nota 2%. p. 223. Tarnbitn este autor hada referencias a la bibliograf'fa generada por el tenra. considerando que la moexióo 
de los clroes pequeiios con el Festival ha dado a estas piezas un lugar destacado en relación con el estudio de la religión (Idem. p. 189). 
" R. RACEUERE, La vida cotidiana en Grecia en el siglo de Pericles, Buenos Aires. 1959, p. 231. 
PICKARD-CAMBRIDCE, ramatic festivals at Atliens, Oxford, 1968, pp. 7-8. 
29 T. B. L. WEBSTER, Life in Classical Athens, londres. 1969, p. 87. 
' O  G .  VAN HOORN, op. cit., nota 18, p. 40. 
'' J. P. VERNAST y OlROs, El Iionibre griego, Madrid, 1993, p. 118. 
32 PICKARDCAMBRIDGE, op. cit., nota 28, pp. 9 y SS.; L. DEUBNER, Atfische Feste. Hildwheim. 1959. pp. 93 y 5s.; G. Vuu HOORN. op. cit.. nota 18, 
p. 15. 
33 J. P. V E I  
" Idem. 
35 Se trata b tambitn con la tradici6n literaria (L. DEWBNER. op. cit., nota 32, pp. 93 y SS.; S. P. 
K A R O U Z ~ ~ ,  vp r i s . ,  s.-n Li ,  y. iL-rj. 
36 G .  VAN HOORN, op. cit.. nota 18, p. 44. 
" Las muy variadas actitudes de los niiíos en t u  !S en las representaciones de los vasos estan mmgidas par G. VAN HOORN, op. d., nota 
18. p.41. 
38 G. VAN HOORN, op. cit., nota 18. p. 41. 
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con el citado festival". Srnith suponía que estos choes 
fueron hechos como vasos funerarios para niños que 
murieron muy pequeños, antes de haber celebrado su 
fiesta de iniciación. Comparaba estos con los lourropho- 
ros que fueron colocados en los enterramientos de mucha- 
chas que murieron antes de haberse casado. Vernant con- 
sidera que los choes infantiles constituyen un elemento 
funerario en las tumbas de los niños muertos antes de 
cumplir los tres años, colocados allí como representación 
de una realización simbólica de la ceremonia de inicación 
en el mas Dado el alto número de clioes con esce- 
nas infantiles hallados en necrópolis podría pensarse que 
estos pequeños jarros, tan ligados al mundo infantil, fue- 
ron fhbricados por encargo específico para las ceremonias 
de iniciación, utilizándose luego como ajuar funerario 
infantil en el caso de que el niño no llegara a la edad 
adulta. En relación con la especificidad de estas vasijas, 
hay que señalar la ausencia casi total de exportaciones, lo 
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incluso en Italia donde Creen citaba solamente d~ 
de pequeño tamaño". En la Península Ibérica c 
mos, únicamente, el hallazgo de Ullastret4"poi , 
nuestros choes vienen a engrosar notablemente las evi- 
dencias de este comercio de piezas de lujo. 
La presencia de estos tres choes de figuras rojas en la 
necrópolis ibérica de Los Villares plantea, cnmn 
lógico, e a-reinterp 
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39 J. R. GREEN. op. cit.. nota 25b, p. 189 y G. VAN HOORN. op. cit.. nota ión de Smiih al respecto. msideraba 
la representación de niños de edad inferior a tres dos .  que no vivieror. ,. L..vw, ,. la Antlresteria, como un a i 5 ~ , , ~ 1 ~ ~ ~  conva de 
su uso en el festival. Además, considera que muchos de estos clioes son demasiado pequeños para su uso en el festival incluso por niños. aunque 
tampoco puede decirse que los choes se utilizaran solo en los enterramientos de niños que murieron antes de la edad de tres años, ya que existen 
tumbas que demuestran lo contrario (J. R. GREEN, Op. cif.. nOta 25, nota 4). Karouzou señalaba tamhién el carácter funerario de un pequeño clioes 
(n." 17286 del National Museum; H. 0,157 m.) con la representación de dos niños mayores de tres años. uno de ellos en un pequeño c m  tirado 
por el otro. que a su vez lleva un clioes en la mano derecha, ambos están desnudos y van comnados: deuás. en medio de los dos. ag 
estela funeraria (S. P. KAROvzou, op. cit.. nota 21). 
40 J. P. VERNAM y OIROS, op. cit., nota 31, p. 11 8. 
4' J. R. GREEN, op. cit., nota 25b. p. 226. 
42 M. hcao, op. cit., nota 17. m>. 45-46. 
mece una 
de las escenas figuradas sobre vasijas que han sido trans- 
portadas fuera de su lugar de origen. fruto de un comercio 
(Fig. 6). Es una opinión generalizada que se trata de un 
comercio selectivo, tanto en relación con las tipologias 
como en lo que atañe a los temas representados. En 
efecto, se da en general una tendencia a buscar formas 
abiertas, sencillas, sólidas y fácilmente apilables", mien- 
tras que, en cuanto a los temas, existen algunos especial- 
mente queridos. Así, por ejemplo, en las importaciones 
cerámicas de Andalucía en el siglo IV, se aprecia una 
clara preferencia por temas de banquetes y temas 
dionisíacos". Como ha señalado R.Olmos, en ocasiones 
pudieron ser vasos fabricados pan ser exportados a otras 
zonas aunque, en un segundo momento, hayan llegado a 
nuestra península45 
La interpretacian ae las escenas que aparecen en los 
tres choes albaceteños sería, por tanto, clara en el contexto 
de la sociedad ateniense. Tanto los atavíos de los niños, 
como sus actitudes y objetos que portan tienen clara rela- 
rhesteria y aparecen 
hallados en Grecia. 
des de Ani 
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zsencia de dos niños e al otro. 
El de la izquierda está ofreciendo o mostrando a su com- 
pañero un ,gan pastel en forma de omphalos que reposa 
sobre su brazo izquierdo (Fig. 7). Ambos niños están ata- 
viados con sendas coronas de laurel, como también lo está 
el choes que ha sic xdo en el suelo, entre ambos, 
adornado con idén o. El gran pastel en forma de 
omphalos, uno de uios recibidos por los niños, 
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aparece representado en varios choes> generalmente, 
como ocurre en la pieza de Los Villares y como puede 
verse en las escenas citadas, alguno de los personajes 
representados lo lleva en las manos dingikndose hacia 
otro (Fig. 8). 
La segunda de nuestras vasijas representa un niño que 
se aleja con un chous adornado en la mano. mientras otro 
le muestra lo que parece ser una bandeja con frutosm. 
Ambos van asimismo desnudos y con la consabida corona 
en la cabeza. Se trata de una escena muy parecida al ejem- 
plar de Ullastret en el que dos niños danzan a ambos lados 
de la vasija adornada con guirnalda que han depositado en 
el suelo5'. 
De la tercera sólo puede verse parte de la cabeza y un 
brazo supuestamente infantil que muestra idénticas carac- 
terísticas a los dos anteriores. En este caso, aunque no es 
posible adivinar la escena, sí se conservan los elementos 
decorativos del jarro cuya guirnalda alrededor del cuello 
se asemeja mucho al citado chous de Ullastret52. Se trata, 
por tanto, en todc :mentas habituales en 
este tipo de repre, 
IS los ca 
sentacio 
isos de ele 
nes. 
S~NTESIS Y CONCLUSIONES 
Los choes que presentamos han sido hallados en un 
contexto funerario bien definido. Aparecieron deposita- 
dos, junto con otros muchos en su mayoría cerámicas, en 
un silicemium de una tumba con cubrición tumular. Se 
trata de un importante conjunto de cerámicas griegas 
enterradas junto con objetos personales del difunto: joye- 
ría, vestimenta y dos cajas de marfil que manifiestan, sin 
duda, la importancia social del difunto allí enterrado. 
Aquéllas primeras debieron estar utilizadas en un acto 
funerario-conmemorativo en tomo al consumo del vino y, 
posteriormente, cremadas en un pequeño hoyo formando 
parte de la 
La cronología de la necrópolis está bien definida entre 
finales del siglo VI y los comienzos del siglo IV y, dentro 
de este abanico cronológico, el enterramiento en el cual 
43 P. ROUILLARD, O 2, p. 163. 
C. SANCHEZ, "Ir \tenas en el I conográfico de la cerámica álicadel s. IV a.c. hallada en Andalucía Oriental", 
.- 
Anuario del Depanunlento de Historia y Ieorla del Arte. vol.lV, 1992, p. 33. 
, por ejemplo los temas dyonisiacos y algunos orn :o y los Tracios, el juicio de Paris, las Amazon;i~ o los grifos y los Arimaspos 
Irían haber sido concebidos originariamente para Mar Negro, R. OWOS, "lnterprétations itdriques del Vases Grecs: 1E IVe. S. 
J.C.", Ancient Greek and Relared Potrery, Amsierc .223. 
:. GREEN, op. cit.. nota 2%. plate 33, a: Athens 121 ihagen 10120; d: copenhagen 10121; CTubingen E 126); S. P. K A R O ~ ,  op. 
, nota 21, fig. 6: National Museum. n." 177532); L. uauur*ni<, op. cit., nota 32,lam28.6; lam 29,1,2 y 3. 
m e ,  por ejemplo, los ya citados publicados por J. p. cit.. nota 25b. plate 30. 
~ E U B N R ~ ,  op. cit., nota 32, lam 13.2 y lam. 29.1; 1 WWE. op. cir., nota 28, fig.1. 
~ E U B V E R ,  op. cit., nota 32, lam 28.5 y 31.3 y 4. 
frecuente la representación de frutos de forma circu.- .,- ,*en sobre una mesa. en la mano o, como en nuestro caso, son llevados sobre 
una bandeja Una representación similar aparece en el clms 1941 de E1 Pireo en la que un nifio con banda sobre la cabeza y amuleto en blanco, 
lleva una bandeja con fmtos en amarillo-blanco. Hay además una mesa con un clioes adornado y un pastel piramidal y otro de omphalos. Van 
Hoorn lo fecha a finales del siglo V (G.  VAS HOORV. op. cit.. nota 18. n." 31 1.9, p. 103; fig. 9). 
5' M. P i c ~ z o .  op. cit.. noia 17, larn. X1.3. 
Fig. 7.-Detalle del cl~ous n." 3. Niño lleirando un pastel Fig. 8 . 4  
en forma de omphalos en la mano. de su con 
3eralle del 
~ir~añem. 
aparecieron los choes corresponde a los años finales del 
siglo V. La fecha está corroborada con bastante precisión 
por la presencia de varias piezas decoradas con pintura 
blanca: cántaros de "Saint Valentín", de los grupos IV, V 
y VI de Howard y Johnson. Esta fecha coincide, además, 
con el penodo de mayor producción de los choes peque- 
ños con figuras infantiles, durante la guerra del Pelopo- 
neso y los años inmediatamente posteriores ". 
Con respecto a la forma de las vasijas, corresponde a 
las enocoes tipo i iI  de Caskey, con cuello no separado 
estructuralmente del cuerpo, que fue muy común desde el 
550 a.c. en adelante54. Tanto entre los vasos mayores 
como entre los de pequeño tamaño se dan variaciones en 
las bocas, cuerpos y pies que no pueden ser atribuidas ais- 
ladamente a la cronologíass. No obstante, se ha podido 
r una evo1 
- - -. - - - - 
: función 
I de export 
cogiendo 3. Niño re( 
tan espec 
ación haci 
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perfecciona siendo. en el segundo cuarto del s.V, ya per- 
fectamente modelada en forma de trilóbulov. La enócoe 
n." 1 es algo mas alargada y más alta que los n." 2 y 3, la 
boca no esta tan definida en forma trilobulada como en los 
otros dos, pero el resto de las caractensticas son semejan- 
tes. Esta última parece asemejarse mas, por tanto, a mode- 
los algo más antiguos. 
El principal problema que se plantea en relación con el 
hallazgo de estos tres choes es el significado de estas pie- 
zas y de los temas en ellos representados en la sociedad 
ibérica albacetense de finales del s ido V a.c. Cómo unas 
piezas dt 
comercia 
5fico o litera 
!S de la lcctu 
,ífica Lan 
a la penín: 
J. R.  GREEN, op. cit., nota 2Sb p. 189. 
s4 G. VAN HOORS, op. cit.. nota 18, p. 53. Según este autor, en los mas antiguos cltoe Negras. la P 
afuera y el cuello es empinado. En el siglo IV la forma se vuelve mas eshelta con ui. ,...,,..,, .,,.de hacia aíue., ,.,.,..,,. 
J. R. GREEN, op. cit., nota 18. p. 485. 
Ideni, pp. 484486. 
57 Como ha señalado P. ROUILIARD, op. cit., nota 2, p. 180, ningún documento iconogr 
importados en la Península Ibérica De modo que s61o podernos orientamos a rravt 
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Según los estudios realizados por diversos autores. lo 
más probable es que las escenas figuradas hubieran per- 
dido por completo su significado original. El tema no 
sería tan importante y las cerámicas habrían pasado a ser 
consideradas como un objeto más de un comercio de 
lujo 58. NO debemos pensar que el indígena poseedor de 
estos choes entendiera de forma general el significado de 
las escenas y, mucho menos, que los utilizara con el 
mismo sentido que en Atenas. Más bien habría que pensar 
en una reinterpretación del mismo a través de unas pautas 
que, en parte, se nos escapan pero que sólo podremos pre- 
cisar en función del análisis del contexto arqueológico y, 
:n este caso, del ajuar de la tumba Quizás constituiría un 
nero elemento decorativo complementario de un objeto 
le lujo59. ES cierto, sin embargo, que los choes mantuvie- 
un en su nuevo contexto el sentido funerario que, muchas 
reces, poseyeron en Grecia, aunque no en relación con 
:nterramientos infantiles como es habitual en su lugar de 
,rigenm. No parece lógico pensar que las piezas hayan 
;ido importadas expresamente para esta función funera- 
ia, sino como un o5jeto mas dentro de lotes de cerámicas 
le lujo de gran demanda por parte de las sociedades medi- 
:erráneas occidentales 61. 
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Tampoco sería lícito pensar que estas piezas fueran 
expresamente fabricadas para exportación. como sucedía 
en numerosas ocasiones con el comercio de cerámicas 
griegas, ya que su función específica original no habría 
tenido cabida en la sociedad ibérica. Podemos considerar, 
junto con otros autores, la llegada de estas piezas a través 
de un comercio de lujo secundario que tendria lugar una 
vez que la pieza había cumplido su función original en 
Atenas. 
De este modo, la necrópolis de Los Villares en Alba- 
cete constituye un buen ejemplo & la existencia en nues- 
tra península de un comercio de lujo. Dicho comercio, 
posibilitado y estructurado por Ampurias, se extendería 
por los temtorios del interior gracias a la existencia de la 
vía Hemklea, eje principal de las comunicaciones tems- 
tres peninsulares en el primer milenio y uno de los princi- 
pales aceleradores del proceso formativo de la culturaibé- 
rica en el sureste de la meseta62. El análisis detallado del 
taller creador de estas piezas, así como su posible lectura 
iconogáíica, dentro ya de la órbita ibérica, serán objeto 
de próximas consideraciones. 
i importada a través de un bmnce o de un vaso poseería ante todo valw de prestigio, ya 
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terpretaci6n de los vasos griegos importados es clara en algunas ocasiones. Un ejemplo de ello es la utilizacibn de las crateras de campana 
I urnas cinerarias habitual en las necr6polis de la Alta Andalucía (P. ROUILLARD, op. cit., nota 2, p. 180). Sobre este tema, R. OLMOS, "Nuevos 
lues y propuestas de lectura de la iconografía ibérica" Nuevas rendencias en arqueologfa. Madrid, 1991, da algunas posibilidades reinter- 
tivas (véase, por ejemplo. p. 215); 
d i o  del análisis de los huesos crema m i s ,  realizados por el Rof. Reverte Coma. se ha podido cstablem que d porcentaje 
terramientos infantiles es del 13,958, a el testimonio de que la poblaci6n infantil tambitn participó de la ritualización pmpia de 
jultos. No obstante, no hay diferenc ajuares que definan los diferentes enterrarnientos masculinos, femeninos e infantiles 
AYQUEZ, op. cit., nota 10b p. 254). 
-. M. prc~zo, op. cit.. nota 17. pp. 127. sugiere esta posimlidad parad chous con escenas infantiles hallado en Ullastrct. A su vez. G A R ~ A  C NO. 
imim aticas de Figuras Rojas en el Sureste Peninsular". Cerdmiques Gregues i HelenCsriques a la Penfnsula Ib¿rica, Ampurias, 1983. p. 
a una explicación similar para el en6coe de la necr6polis de Alcantarilla (Murcia) (lam. 2). Se tratarfa de piezas de mayor calidad que el 
especialmente en la segunda mitad del siglo V y siglo IV. cuando se generalizan las importaciones griegas con un descenso de su calidad 
ica 
>, pp. 261-262. 
